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Virginia Woolf, en el comienzo de su texto de 1925 De 
la enfermedad, se preguntaba por qué esta no había ocu-
pado un lugar central en la literatura, junto con el amor, 
la batalla y los celos. Sin embargo, como nos muestra 
Inés González Cabeza en la introducción de su obra La 
patografía en España. Visiones y relatos de la salud en el 
cómic, estudios posteriores a Woolf han demostrado que 
la enfermedad sí ha sido un tema común en la literatura 
de todos los tiempos. Tanto es así que, en la actualidad, 
contamos con un término, «patografía», para describ-
ir aquellas obras relacionadas con la enfermedad —si 
bien el vocablo tiene mucho más bagaje que esta sim-
ple definición y González dedica un espacio extenso a 
matizar su etimología, diferentes usos a lo largo de la 
historia, etc.—. La producción de patografías muestra 
que la temática de la salud —o más bien, la ausencia de 

esta— interesa tanto a autores como a lectores. No obstante, el tema de la obra de González 
no es la patografía en general, sino un tipo concreto de ella: la «patografía gráfica», aquella 
en la que el medio para narrar la historia es el del cómic, prestando especial atención a las 
publicadas en España.  

Inés González Cabeza es doctora por la Universidad de León y su investigación se ha 
centrado, principalmente, en la medicina gráfica, disciplina en la que se enmarca esta obra. 
Su tesis versaba, al igual que esta contribución, sobre el género de la patografía en el cómic 
español y tiene otras publicaciones, entre las que cabe destacar Imágenes de la enfermedad 
en el cómic español (Servicio de Publicaciones de la Universidad de León y Eolas Ediciones, 
2017), que es una obra de referencia en el ámbito de la medicina gráfica en lengua española. 
La obra que nos ocupa, al igual que la anterior, pertenece a la colección Grafikalismos, una 
de las colecciones de Estudios de cómic más establecidas en la actualidad, coordinada por 
José Manuel Trabado.
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González plantea en la introducción de su obra un triple objetivo: definir la patografía grá-
fica, analizar los fenómenos de la medicina y patografía gráficas en España y reformular las 
actuales propuestas acerca de la iconografía de la enfermedad en este tipo de obras. Estos 
objetivos se van alcanzando a lo largo de seis capítulos: el primero lo dedica a la definición 
de patografía, partiendo desde su etimología y explicándonos que la raíz griega pathos está 
relacionada en su origen con la emoción, la pasión y el sufrimiento, no con la enfermedad 
propiamente dicha. Es por eso por lo que, a la hora de buscar una definición, si atendemos 
a este significado original de pathos, se pueden abarcar obras que van más allá de la enfer-
medad. Todos reconocemos como patografías gráficas a obras que no necesariamente la 
abarcan, sino que pueden tratar de la discapacidad, diversidad funcional o, en general, de 
cualquier suceso doloroso o traumático relacionado con la salud de las personas, como la 
menopausia, el embarazo o la vejez, siempre y cuando estos se vivan desde el sufrimiento. 
El segundo capítulo lo consagra a la medicina gráfica y, como no podía ser de otra manera, 
nos habla del portal web creado por Ian Williams en 2007 bajo el nombre Graphic Med-
icine. Pero, lejos de centrarse en eso, también nos informa sobre el estado de la medicina 
gráfica antes de la aparición de esta web y sobre la medicina gráfica en España, que tardó 
más en consolidarse por la desconfianza de los estudios literarios hacia el lenguaje visual 
y la reticencia entre el academicismo médico español hacia la inclusión de aspectos no 
científicos del mundo sanitario en su esfera de interés. A pesar de esto, el colectivo Me-
dicina Gráfica, a través de la página web homónima creada por Mónica Lalanda en 2017, 
ha contribuido a popularizar los cómics sobre temas sanitarios en España, entre otras 
aportaciones, como la organización de congresos y diferentes contribuciones a la teoría 
de la medicina gráfica. En el tercer capítulo, González propone una definición original de 
la patografía gráfica basada en tres pilares: son narrativas gráficas de autor —por lo que 
suelen ser descritas como «novelas gráficas»—, tratan el tema del pathos en relación con 
el mundo de la salud y representan realidades subjetivas y, a menudo, invisibles de una 
experiencia relacionada con el cuerpo y la salud. Especifica qué entra y qué no dentro de 
esta definición, parándose para explicar la situación de la patografía gráfica en España, 
cuál es el panorama editorial y la temática de las obras, cuáles marcaron su comienzo en 
el país, entre otras cuestiones. En el cuarto capítulo nos habla de la metáfora visual como 
estrategia de representación y su presencia en las patografías gráficas, tomando como base 
el pensamiento de El Refaie pero matizándolo. González argumenta que la espacialidad y 
el estilo, que El Refaie ve como spatial y stylistic metaphors, forman parte de la gramática 
del cómic y tienen significados no literales implícitos y culturalmente codificados, que no 
responden al esquema de la metáfora. Finaliza la obra con los capítulos cinco y seis en los 
que toma dos de las temáticas más comunes de las patografías gráficas —los padecimien-
tos mentales y el cáncer—, analiza algunas de las metáforas más frecuentes que aparecen 
en estas narrativas y luego examina en profundidad dos obras: Enorme suciedad de Maite 
Mutuberria y Que no, que no me muero de María Hernández Martí y Javi de Castro. Las 
conclusiones, al final del libro, revisan los tres objetivos planteados en la introducción y, 
mediante un repaso sucinto de los contenidos de los capítulos anteriores, muestran cómo 
cada uno de ellos ha sido alcanzado. 
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Esta obra consigue los tres propósitos establecidos en su introducción y mucho más que 
eso. Contribuye al campo de la medicina gráfica estableciendo una definición original de 
patografía gráfica. Pone el foco en la medicina gráfica en España y las patografías publica-
das en este país, lo cual resulta importante, ya que la mayoría de los estudios que se reali-
zan sobre medicina y patografías gráficas pertenecen al mundo anglófono y González sabe 
poner en valor las contribuciones españolas. Y, por último, indaga sobre la metáfora visual, 
distinguiendo entre los recursos gráficos propios de la gramática de la narración gráfica y lo 
que González considera metáforas visuales propiamente dichas. A menudo se ha llamado 
«metáfora visual» en el cómic a representaciones ideográficas, como puede ser una bombilla 
para significar una idea. Aunque esto sea técnicamente coherente y correcto, existen otras 
construcciones metafóricas mucho más complejas que van más allá del lenguaje ideográfico, 
que no han recibido prácticamente atención por parte de la academia e incluso, matizando 
el pensamiento de El Refaie, desde su entendimiento de lo simbólico y lo metafórico en el 
cómic. González también contribuye a esta disciplina realizando un análisis gráfico-narra-
tivo de las dos obras anteriormente mencionadas —Enorme suciedad de Maite Mutuberria 
y Que no, que no me muero de María Hernández Martí y Javi de Castro— que, hasta el 
momento, no se habían estudiado desde esta perspectiva, por lo que esto supone un análisis 
novedoso que solo podemos encontrar en la obra de González1.

Por todas estas contribuciones, esta obra resulta valiosa para la medicina gráfica y en especial 
la medicina gráfica en español, ya que, como hemos mencionado, la producción de este tipo 
de obras teóricas está más extendida en inglés. Es por esto por lo que aquellos que ya estén 
inmersos en el mundo de la medicina gráfica encontrarán sin duda información de interés 
en esta obra. No obstante, cabe destacar lo accesible que es. Los que estén iniciándose en 
esta disciplina pueden encontrar un muy buen comienzo en sus páginas. Esto es tanto por la 
claridad del lenguaje que emplea González como por la organización de las ideas y del texto 
en su conjunto, pero también porque realiza un recorrido en el que nos aporta información 
general al principio que nos ayuda a situarnos y, poco a poco, se va focalizando sobre temas 
más concretos que requieren la base de conocimiento que ella proporciona. Además, a pesar 
de titularse La patografía en España, también aporta muchos datos sobre la patografía más 
allá de nuestras fronteras, partiendo, como hemos dicho, de un punto general para luego 
llegar al caso español, lo cual nos ayuda a tener una visión más panorámica y completa del 
mundo de la patografía gráfica. 

También cabe destacar, relacionado en parte con este último punto, la diversidad de los 
ejemplos de los que se sirve González para ilustrar sus planteamientos, tomando imágenes 
de cómics y novelas gráficas de distintos países y temáticas. Estos ejemplos, siempre muy 
acertados y esclarecedores, son fundamentales en una obra que trata sobre un medio visual 

1 Nota del editor. Tras la presentación de esta crítica, y previo a su publicación, María Hernández Etruria 
publicó "Suciedad, vulnerabilidad y conocimiento. La mirada encarnada del estado depresivo en Enorme 
suciedad (2018), de Maite Mutuberria", en Bulletin of Spanish Visual Studies número 1, con fecha de pu-
blicación en línea 20 de mayo de 2026". Disponible en https://www.tandfonline.com/doi/full/10.1080/2474
1604.2026.2651612	
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y su presencia en color, gran tamaño y en un papel de calidad —seña de identidad de toda 
la colección Grafikalismos— les da la importancia que merecen, permitiéndonos disfrutar 
de ellos de la mejor manera posible.

Por todo lo expuesto, no dudamos en recomendar La patografía en España. Visiones y relatos 
de la salud en el cómic a cualquier persona que esté interesada en el mundo del cómic o en el 
de las humanidades médicas, tengan conocimientos previos o no. La lectura de esta obra 
no solo resultará enormemente informativa, sino que, gracias a la manera de presentar la 
información de González, nos despertará una gran curiosidad que nos alentará a ir más 
allá y a leer aquellos referentes y obras que nos descubre. El anterior libro de esta autora, 
Imágenes de la enfermedad en el cómic actual, ya se había consolidado como referencia en el 
mundo de la medicina gráfica en español y no dudamos que esta nueva aportación también 
se convertirá en un referente.

Ela Sandín Prior

Graduada en Lenguas Modernas, Cultura y Comunicación y del Máster en Estudios Artísticos, 
Literarios y de la Cultura, ambos por la Universidad Autónoma de Madrid, está iniciando su 
investigación en el mundo del cómic. Está especialmente interesada en la medicina gráfica, sobre 
todo la relacionada con la salud mental, de cuyo tema versará su tesis en los estudios doctorales que 
comenzará próximamente. 


